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DISTINCIÓN: Tú habitas un Microclima Relacional
NOTAS
Tu “microclima” es la atmósfera afectiva-cognitiva que has ido cultivando a lo largo de tu vida.
No es un contenedor; es un campo hecho de patrones, hábitos, emociones sedimentadas, narrativas favoritas, heridas antiguas, intuiciones, defensas, placeres y modos de sentido que te resultan familiares porque se sienten… como casa.
Este microclima responde por ti a preguntas como:
· “¿Qué soy en esta trama?”
· “¿Quiénes están aquí conmigo?”
· “¿Cómo se supone que debo moverme en este paisaje?”
No es algo que heredaste literalmente ni algo que los eventos de tu vida depositaron en ti como ladrillos. Es un ecosistema co-cultivado contigo —tu creación más insistente, más íntima, más astuta.
 Lo difícil del microclima es que es tan habitual que se vuelve invisible
Como el pez que no nota el agua, tú tampoco notas la atmósfera que envuelve tus percepciones.
Te mueves hacia relaciones, espacios y circunstancias que estabilizan tu microclima, que amortiguan los vientos incómodos. Así permite la ilusión de que esto es simplemente “como soy”.
El microclima ajeno suele ser clarísimo. El tuyo, apenas un murmullo que confundes con realidad.
A quienes vibran parecido les llamas “amigos”.
A quienes alteran tu atmósfera, “amenaza”, “ruido” o “gente complicada”.






 EXPERIMENTO
Imagina que el lugar en el que estás ahora es tu Microclima Relacional.
No pienses en paredes ni muebles: piensa en tendencias que has dispersado en él.
Pregúntate:
· ¿Qué historias mantengo aquí porque me dan estabilidad?
· ¿Qué gestos me tranquilizan?
· ¿Qué cosas en mi vida actúan como reguladores o ventiladores emocionales?
· ¿Qué provoca tormentas internas? ¿Qué trae brisa? ¿Qué enrarece el aire?
Luego pregúntate:
¿Mi microclima está diseñado para mantener afuera lo desconocido, o para mantenerme adentro de lo familiar?
O ambas cosas a la vez.
Cuando puedes imaginar que tu microclima existe como tal, algo cambia: puedes sentir su textura desde fuera. Y allí aparece la libertad de renombrarlo, de mirarlo con ternura y sin obediencia automática.
 Cuando tu microclima se expande…
Comienza a haber más viento, más oxígeno, más posibilidad.
Empiezas a notar qué patrones te atan al status quo y cuáles pueden flexibilizarse.
Puedes asignarle nuevas funciones a tu microclima: no sólo protegerte, sino permitir que entres en contacto con otros campos, otros ritmos, otras meteorologías humanas.
Descubres que cada persona vive en su propio microclima. Lo que llamas “comportamiento” es, muchas veces, sólo el clima dentro del cual ese ser está respirando.
Llamamos a este estudio no una “Teoría de la Caja”, sino:
Ecología de los Microclimas Relacionales
Un arte más que una técnica.
Una práctica de atención, no de control.



PRÁCTICA
Durante esta semana, dedica algunos minutos al día a notar los microclimas de otras personas:
¿Cómo cambia tu atmósfera cuando entras en contacto con la suya?
¿Qué haces tú para regularte frente a ellas?
¿Qué intentan ellas regular frente a ti?
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